
MONTEVIDEO,
I» DE FEBRERO DE 1952

PRUDENCIO VAZQUEZ Y VEGA.
Caudillo universitario. expresión de la honradez y del civismo. Maestro de la juven­
tud oriental, le inspiró los más puros sentimientos, le iluminó el camino del porvenir 
con la lus de la razón» de la libertad y del derecho, le enseñó a creer en el progreso 
de la civilización y en la regeneración de la patria levantando la bandera del ideal. 
Luchador incansable y heroico de la democracia, defendió sus ideas más que su

vida. Periodista de combate desde las páginas de ''La Razón" .que tundo con Daniel 
Muñoz. Añádelo Duforl y Alvares, y Manuel B. Otero. Su tesis de doctorado, lucia 
como acápite este aforismo que, según uno de sus biógrafos, pudo ser la divisa del 
autor: "Los hombres honrados no deben apuntalar con su concurso a los gobiernos 
usurpadores". Falleció el 7 de febrero de 1883 y sus restos fueron traídos desde la 
ciudad de Minas por José Batlle y  Ordoñes y José G. Bustos, vedándose al ilustre 
ciudadano en el salón del Ateneo, sociedad que era parte de sí mismo.
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"Onana'‘ en un ensayo.

Músicos del Uruguay

n il d a  m u l l e r
e l  CORO  UNIVERSITARIO  Y  “ORIANA

p A L A C IO  Salvo. Un apartamiento de ar-

c i u d a ^  v^n T t de U  ,mÚS1Ca- De la 
ruido sólo llega “con £ 3 n ¿ “  y ^ i T t  
t i sol de un día estival * mientras
mente y  se encienden 1J  iuSL d T í 
doce bellas voces ,uces de Ja urbe,
en la pequeña habitarió^ e T ^ .  V35- canto 
dfeval es aauelia ~ P°Wonía me-
una mítóca mui , “ PreS1°n J*w de 
ritu recibe como £ ^  
lamosa época perdida C e ^ h i T

peíumb d eM- lífepidas- —  
video se me transforma P ^ e ^ f L ” 0" ^  
°e  aquellas duáadfs r L )  !*  ahora una 
des quizá, de Francia d ' ' í 5' ’ de Flan‘ 
un poco de d= Alemania. Con
Y  bello... “ ntasia todo es posible.

í ’-ana No lo toca en U L  m *  3 ,ado d"1 
i fonía medieval es la P°-
mbeleso de la voz h, raj3peUa ■ es puro 

"apoyo” ni “relleno”- Z d Z *  N°  “ r°“  
día propia, y todas “  melo-
lejido de Juntas un
grana gótica. Nilda MÍdterÍól a D ^ S a o ’ f,li' 
cuando comoruehíi rv,tt..Ier * ° l0 de va* en 
derao algún acorde edjante el Piano mo-
d-tonadó^ EnĈ  ^ ml ' f Una leve)
-  «  e,

e n s a la d alaen

eS  p u r oporque

VINAGRE DE VINO

nunca
provoca
acidez

C A R L O S  VIVO s Cía .
an’i •, <J« nc r*>i *<,c

J o c c u í n  V i v o  8. C »o .
F i o /  a I n (l e p p n d r n c > a 7 4 1 7 4 7

Mor :e%,(! «o

-can acentos, tocan las voces si fuese un 
Instrumento dúctil y dócil Los d o ^  ,6ve 
nes siguen con entusiasmo, están ent ega 
d°s a su hermosa labor “con aba-dono”

S t a d o dar e"  105 términos musicales. El 
, o Un “ “ junto de rara bell-za

fUndadora y  directora Nilda 
muiier lo ha presentado hace ñocos dio* 
en Punta del Este y  por la ^ T l a  t - '

' Es0ffW 1 Y  10 Ha bautUado “Oriana" 
te “  ° ^ anaUna de las hadas. En In-Ia- 
r i w r í - ' 5 ^US,C°  del canto Polifónico va

a S w S rQuizá los grarrfes* músicos i f K
—  pertenecen aunque menos c o n o r id t^ T  
'a  el público actual a las f i n Z Z  P 
cederás de la Historié £  
han querido re-dir con est. ~

1 ¡ración s*3" 1* »  era. de nuestra civi- 

estos conjuras f “ “  '*“  U ^ e a  -le

° p u e ^  a U ¡dea V l ^  e ^ o T T ?

h^tes ( ”^ “ ¿ 1 ,  “ nC ° 0 d*  medriga- 
de Pamplona oue en lo , e c°njunto

; r ^ rsadón ^  “  “ u d ^ T «le misma como entre una o r o u e » !^ L “  
n,ca y ^  conjunto de música de cámara

Z  T T f ^ T  ê “ PÍ°  P a r ^ o t b r r  

^  ¿ T sm « teU o dr ¿ teria-
aZa qa® reg,a h» música medieval es p an íe

^ T ^ e s T t d T  “  COnCentran en ^
nuevos ^ e t e s  f c  “  “ “ ««gales,
tración una sintesi. verdad una concen- 

técnicas ^

M o n t e ^ dr e n r X a Pr temoso grupo oue . .  n„ "  a cop ese har- 
testimonia no sólo el V qU<?
musical en la creación de 
el progreso del ambiente y  su ^
cultura. Certifica «n  i„ r. ”  *? —«meciente
tora n,,„ „  ta fi* ura «le »  dtroc-mra que no faltan músicos rt„
capaces, por talento y  esmdi^. ! í  PCIOn

“ r nM ,dei máa í f t  t *
antes. Recuerdo —  í ° ¡ Z b'a “ “ P'obaUc 
peca, intersidad e n íe 
dones oídas —  e o m n h m-,les de audi' 
en Montev *'eo «  . anoti. de visita
otario 4 Z  ‘ UChe a au Coro Unive,

^ < ¿ T ĉ Z ü%aT ?  ”n° 113Sfc
escuela de verann rf» t *  , ü  magnífico
del gran K ^ v. Í )[T r ;l''WOOd (creac«^
char los r a e 3 !  y  ' vlaJO para esru- __ ws mejores conjuntos voral*»c h
P a « que los cuenta por d L Z Z f  l  ^  *“  res -Volvió a decenas de milla-
g’é un memorable c o n c i ln o Z ^ n  Y diri'  
versitario brindando a, ”  de 0010 Uni'  
meras audiciÓnet f.n d°S lmportant«  pri- 
muy moderna. Y  volvió Uy “ -1® 18’ 43 <3tra 
a Inglaterra Z Z Z  .*  V,aJar' * « * •  vez 
“ etca' do una lite ra tu rT rn u s^ou "'10' 
conocen y  que nara 1= i  “  ’  que Pocos
enteramente n u e C  es

Nilda Muller pertenece ->i ^  
músicos moderare en el h.! SrUP°  de ,os 
ja palabra. Quiere saiir d J Z  m Z T ^  *  
la necesidad de nrofimw íma’ s,ente 
vida musical q le  ' T *  Camb,os ‘a , que aquí como en muchas

N Uda Muller.

a í lo  X IX  S¿ Ún S¡B,Ue ,as TOSbimSres , 
-  creador!*

p s r í ’z n s s i - A g
Universitario lo . u . ,  i¡ Z » ,  A1 “

S e s ^ u T d r , ^  ^ Ha-
mes de alta cultura SUb‘

'ha™' d'os “ ños" c l,nPda^  "  ^

dignamente representado mu*

. '  •°r- LCurth PAHt&N
(Especial para EL D IA ).

N./d« M uller trabe/endo con su con jun.o vocal
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¿ 'Probó Ud. ^  ios m m
*

Crem as

muros
Sólidas 

con STERACTOL7

I Lim pian ,  m u  riza n  mém,
N r * «  PENETRAN m h l

Nmrm e**mse y 

■ •«*» firmmU

^D l-a Coid  Cream  (crema de 
limpien), con Steractol, pene­
tra hasta las capas más pro-_ 
fundas del cutis, eliminando 
todas sus impurezas.

(© L a  V  aolsliingCreafM (crema 
oo*e de polvos), con Steractol, 
impide e l resecamiento del 
culis, dejándolo suave y pro 
Jetándolo de los efectos de
•a intemperie.

Una «.nacional conquista fura su M iera  son 

l «  m ,n m  Cremas / / ,»*  Sólidas que contienen 

Steractol, el maravilloso ingrediente, que les 

«onlieie un extraordinario poder de penetración.

Siéntase ntás admirada cuidando su cutis 

«ou las nuevas Cremas Hinds,con .Viente/»/, que 

penetran más. Empiece a usarlas desde hoy.

~  -¿Q ué  es STERACTOL?--------

cxrrzorJinzn.,. quc a. "  T  "“ "¿ j '* " « '« •
muirme de Ú.-’c S  vl , ™  « " "H *  
profundas de la piel.

::............. u i i H i  e sn -
llcva hasta las capas mas

D "r  Eduardo F e  Terra , estáñate 
de Ferrari Hermenegildo Sóbat, bronce de Ferrari.

ESTE ES UN FERRARI
p O R  poco especializado que sea un hom- 

o.e en materia de técnica escultórica 
la simple contemplación diaria de un busto 
a tiave» de algunas decadas le crea el ins­
tinto esunsuco su.ie.eme como para oet r- 
mmar la procedencra a] apreciar casu¡l- 
mente otra producción del mismo autor y 
época. Tal es 10 que me ocurrió no hace 
muenos anos, al tener la satisfacción de 
visitar madentaimente el hogar del artista 
Sr. temando Ca.baila Sobre una repisa 
un pequeño busto de bronce me hizo ai-’ 
clamar: ‘ Este es un Ferrari”. ¿Por que? 
Simplemente, por la similitud de manera 
con otro al que me acostumbré a gustar

Caricatura de Ferrari, con motivo de i.i 
erección de’ monumento de Mendoza 
(1914), publicada por “Caro/us” ( Her­
menegildo Sábat), en E L  D IA , con la 
•iiguíente cuarteta:

En Ia Argentina triunfo 
con su hermoso monumento. 
Abrirse camino es fácil 
cuando se tiene talento

desde que mis ojos vieron y  desde que mi 
conciencia empezó a verterse hacia el mun­
do de lo objetivo. Este es un Ferrar,. Pro­
cedimientos análogos de esolver el proble­
ma de la colocación, de la$ cabelleras, de 
los arcos ciliares, de los rasgos fúndamete 
tales, de la indumentaria, si bien en el 
hombre de cinco lustros domina la serie­
dad expresiva y en el casi adolescente to­
do resulta aclarado con una juvenil sonrisa. 
Y  un detalle final: ambos reposan sobre 
trozos de paletas, como caracterizando sus 
aficiones pictóricas.

No pretende esta nota invadir jurisdic­
ciones de las páginas que la insertan, ni 
menos la del Sr. Beethoven Parallada que 
esta realizando . na obra noble y exhausti­
va sobre Juan Manuel Ferrari. Sólo inten­
ta exhumar recuerdos, uno de ellos quizás 
demasiado intimo, sobre realidades de nues­
tro pasado artístico, con el propósito de ha­
cerlos revivir para quienes fueron contem­
poráneos de Feria 1 y  de presentarlo como 
un autentico realizador para las generacio­
nes nuevas, a las que tenemos el deber pa­
triótico de demostrarles todo lo de inquie­
tud que hubo en el ambiente hacia los co-

Bus/o del señor Fernando Carbalto, de 
cuyo hallazgo da cuenta la pteaente nota.

I.



mientes de siglo, intención que guia la ma­
yor parte de estas evocaciones, a las que 
están prestando cordial acogida las páginas 
de este Suplemento.

Hoy p oporciono al lector las reproduc 
dones de esos bustos casi desconocidos, asi 
como la figura de un periodista y profesor 
que influyó mucho en mi formación: Don 
Eduardo Ferreira, que corresponden a los 
años de comienzos del siglo en que el es 
cultor de los grandes y  épicos motivos se 
dedicó a una labor más intimis a y repro­
dujo en el barro a sus amigos de todas las 
horas, entre ellos el pinto*- Diógenes Hé- 
quet y el cafetero San Román, cuyas co 
nocidas estatuí tas se conservan en el Mu­
seo Nacional de Bellas Artes. t

Una invitación amable del amigo profe­
sor Sr. Flavio A. García, me proporcionó 
el privilegio de vis;tar a la viuda del ar­
tista. Sra. María Luisa Castro Blanes de 
Ferrari, en el casi bucólico ambiente de 
Sayago. Apellidos que suman una realidad 
de nuestra plástica. Una tradición, una fe 
y una reviviscencia. Toda fineza esta gTan 
dama. Alta, delgada, bien hablada, con 
oportunas citas demostrativas de una cul­
tura. Criada junto a Juan Luis Blanes, y 
cerca por lo tanto de D. Juan Manuel, 
conoció al escultor en Venecia, hacia la 
interesante época de sus estudios, que ha 
sido evocada con acierto por el Arqto. Ba- 
roffio. Quién se inició en tales ambientes, 
no ha abdicado de la vida. Hace poco tiem­
po aún concurrió a la Biblioteca Nacional 
para releer páginas de 4íLa Epopeya de Ar­
tigas ". Po que guarda como obsesión aquel 
segundo premio obtenido por Ferrari en el 
concurso del monumento al Héroe máxi­
mo. Sabe de las excelencias de la estatua 
al paso de los Andes, en el Cerro de la

Ferrari (adelante / con Pin Colíivadino, recorre Jo* Andes, en tuses de inspirar ion 
p ira sv monumento 5«m Martin.

Señora Moría Luisa Castro Blanes tle 
Ferrari, en su juventud.
* ( Foto D. Rovida)

El escultor dirige ¡a colocación de su obro maestra en Mendoza.

Gloria. Y  por ello concurrió a Mendoza en 
1947. Quizás su mayor satisfacción sea uno 
carta, precisamente de Zorrilla de San 
Martín, que transe ibo en sus párrafos 
fundamentales: M. . .  de contribuir a la 
glloria de los que la dieron a la Patria. Fe­
rrari la dió a la nuestra con sus composi­
ciones escultóricas; con la espléndida crea­
ción, sobre todo, de ese monumento a los 
Andes, que, erigido en el Cerro de la C lo­
na, de Mendoza, lo sera siempre, no sólo 
de la he oica cruzada y del genio conductor 
de aquellos héroes de América, sino del 
artista que con tanta intensidad sintió, y 
con tanta intensidad hizo sentir la hazaña. 
Y junto con el artista, será siempre allí 
recordado y glorificado el nombre de nues­
tra tierra en que nació, vivió y formó su 
carácter y su vida. Es, pues, Juan Ferrari, 
un benemérito de la Patria, digno de glo­
riosa rememoración*. (9  de octubre de 
1925).

Recuerda la señora, en tos que ella lla­

ma gráficamente, con palabras de Ferrari, 
sus “chispazos”, la placa de aquél, coloca*la 
en el monumento creación de su padre en 
Florida, cuya inauguración dió. precisamen­
te, origen a “La Leyenda Patria"; otra 
placa, esta de oro, para la reina Ma ganta, 
con motivo del asesinato de Humber­
to I, llamada “La Protesta"; un bajorre­
lieve nohre “Cuore". de D ’Amicis; y  tiene 
palabras de veneración para el prohombre 
argentino D. Francisco P. Mor'*no, que in­
fluyó poderosamente para oue Ferrari rea­
lizóla e l monumento de Mendoza.

Le necesidad de obtener el permiso para 
prop* i ctonar el grabado del busto del señor 
Carballo, motivó otra agradable visita. Si 
en la anterior todo estaba vinculado a nues­
tras antigüedades plásticas, en ésta hay que 
buscar los orígenes fam liares en las leja­
nías bizarras de nuestra Independencia 
Bien pagado está el articulo con estas 
aproximaciones a tan vivas realidades, ver­
náculas. El referido bronce tiene dedicato­

ria firmada por Ferrari: **A mi amigo P e r  
núítóo c,*urba lo, Año 1903’. Entra también 
en ¿vocaciones el Sr. Carbaiío. Recuerda 
especialmente las reuniones de artista ó í 
la época, que se iniciaban diariamente en 
le de Maveroff (donde hoy está el Banco 
Hipotecario), para terminar en el Tupí vic­
io. En uno u qtro ambiente, vió a José En­
rique Rodó, Luis Scarzolo Travieso, Artu­
ro Giménez Pastor, Juan M. Ferrari, doc­
tor Víctor Pérez Petit, José Pagés y  Ortiz, 
Luis y  Antonio Casciani, Dell’Mónaco, Ma­
nuel Correa, Miguel Jaume y Bosch (del 
que Ferrari hizo otro busto, cuya actuali­
dad desearía conocer. Y  quedo a las órde­
nes), José Castro y Pérez, Hermenegildo 
Sabat, Eduardo Ferrei a, Diógenes Héquet, 
Enrique Donatti, Manolo Larravide, Carlos 
María Herrera, Carlos Sáez (etapa desgra­
ciadamente muy fugaz). Jacinto Guamalu- 
se (dibujante y pintor), Domingo Lapo te, 
Luis Queirolo, Washington Bermúdez (pa­
dre e hijo). Luis Queirolo Repetto. No 
hay p eeminencia en esta nómina, tomada 
directamente de los apuntes, pues va sur­
giendo de recuerdos y  asociaciones de 
ideas. Finalmente, el Sr. Carballo me dice 
recordar a Ferrari en la casa-taller de es- 
c’j'to r de su pad e, en la calle Yaguarón, 
a media cuadra del Cementerio Central, y 
que el autor del b ioso monumento a La- 
\nlfeja en Minas adquirió de su citado emi­
tió Sr. Luis Queirolo, una finca en la calle 
Lava'.leja y Arismendi.

El exceso de material gráfico que debe 
acompañar necesariamente esta nota, im­
pide pasar en limpio más apuntes de inte­
rés que obran en la libreta, como conse­
cuencia de latí sugestiones que tres bron­
ces arrancaron a dos testigos de la existen­
cia del autor de este Prometeo Encadena- 
co que la Intendencia de Montevideo, ha­
ciendo justicia dent o de su vasto plan es­
tético, ha hecho colocar en la intersección 
de Agraciada y Galicia. Y  es simbólico ese 
su contacto con la eternidad del Prometeo 
que cantara Esquiló. Porque Ferrari supo 
mucho de las inquietudes de un titán, lo­
gró hacer eternos a a'gunos titanes de Amé­
rica y quizás conoció de cerca sufrimien 
toy ir  opios de titán.

J. C. SABAT PEBET.
(Especial para EL D IA ).

Ferrari (sentado) observa los picos an- 
en compañía del autor do afgtíw- 

efoooia*. tonos de nuestra Catedral, D  P ío  
CoUivmdinr.

F.) monumento del cetro de la Gloria 
aún entre andamios.



_ £JO M O  entre las personalidades uru- 
guayas, consideramos que su perso- 

nalidcd. ..
— Dujese de zarandajas. Todo eso de per­

sonalidades son puras « ranrl.j,.»
^  esí fué como el Sr. Arredondo me cor­

tó el discurso. Afortunadamente nunca los 
llevo preparados y  me proporcionan alivio 
las ínter upiones o cortes.

Aunque me be sentado a contraluz, veo 
sus ojos azules en marco rojizo, párpados 
irritados. Su cuerpo es macizo, su ademán 
reposado, enérgico, de palabra franca y  sin 
retóricn:

—Nada de reportajes. M e fastidian los 
reportajes.

— Fíjese que vengo sin papel ni lapicera.
— Sí, ya lo veo. Pero lo peligroso de us- 

’-edes no es lo  que apuntan sino lo que no 
apuntan.

¿Cómo abordaré a este hombre? M e dos- 
cuenta de que, lo mejor será que él me 
aborde a mí.

Y  aquí estamos, - frente a frente, perio­
dista yo queriendo interpretar su pensa­
miento a través de lo que me pregunta, y 
él cumpliendo su tarea de todos los días, 
queriendo desentrañar la realidad de las 
coses, ya sean plantas, aves o piedras, sen 
cillas y  enigmáticas en su natural diseño; 
ya sea letra manuscrita o impresa; ya se' 
el mismo hombre, que se le hace interro­
gante, para llegar a la intimidad de sm 
intenciones. Para hombres de esta natura 
leza lo mejor es dejarse llevar con toda la 
naturalidad de nuestros sentimientos. Lle­
gar a ellos como un ejemplar de historia 
natural, piedra con su cristalización de si- 
plos, planta con su «¡piral de savias, ani­
mal con su inocencia de instintos.

Creo que me he dejado observar pacien­
temente. El naturalista que hay en el señor 
Arredondo ha llegado a comprender que el 
periodista es un ejemplar de la fauna so­
cial sin peligro alguna Se puede acercar a 
él sin prevención, pues en él prevalece al 
fin el sentido humano, por el que el hom­
bre se hace grato al hombre

Y después de un rodeo por el mundo 
de las intimidades intelectuales, hago algu­
na desviación hacia lo que me interesa me 
diga, y  ahora habla de la obra conservado­
ra y  reparadora del Parque de Reserva Na­
cional del Este del que ha sido director

Entrevistas Sin Palabras

HORACIO ARREDONDO

EL CUTIS SECO 
m  tiene defensas
Cuando ana mujer dice: “el vien- 
I® y  *1 sol reman mi cutís'*, w  
muy probable que esa mujer ten­
ía  el cutís seco. Si es éste su 
problema, déle a su cutís la pro- 
tócdón que necesita. Creada es­
pecialmente pan cutis seco, la 
Crema Pond’s “S " reúne tres 
características esenciales pan un 
máximo de eficacia. Contiene la­
nolina, sustancia muy similar a 
los aceites naturales del cutís, un 
emulsionante especial de extnor- 
dinmria acción suavizante y  está 
faomogeneizada pan su mejor 
absorción.

E L , nrAP ‘^ aé , ^ Srablet‘  ‘ ^uptómento E.L D IA  del 27 de enero 1952). Lanzas, 
flechas, pistolones y  otras armas de fuego! 
Un arsenal limpio y  bien ordenado que 
parecería guiado por una mentalidad or­
denancista. castrense, pero todo lo contra- 
no. se trata de una mentalidad civil anti­
bélica, podríamos decir paisana, preocupa­
do incluso de que los ejercicios artill roa 
no le deterioren algún matorral aborigen 
como en el caso del Picudo. Capaz, sí. dé 
declarar la guerra a quienes destruyen ár­
boles V matan o malratan animales Es de 
un panteísmo que a fuer de emotivo alcan­
za tonos patético». Pero no sabemos si ve 
a dios en todas las cosas o está creando 
ura nueva divinidad en las cosas que con- 
templa y cuida

El señor Horacio Arredondo es autor de 
una obra fundamental en la historia uru- 
guaya. Nos referimos a su “Civilización del 
Uruguay - Aspectos arqueológicos y  so­
ciológicos —  1600-1900». Del capítulo 
VrI —  Arquitectura Rural, transcribimos 
un párrafo que consideramos como una fina 
acuarela áe nuestro paisaje:

“Complementaba la preocupación de se­
guridad la ubicación “de las casas” siempre 
en lo alto de una cuchilla libre y despe­
rada, donde, sin obstáculos, se podía otear 
nacía los cuatro puntos del cuadrarte. Por 
eso es que sólo uno que otro árbol de 
preferencia ombú, de crecimiento rápido 
de fácil cultivo v de sombra refrescante! 
pom® una nota acogedora cerca de las ca- 
■as- inmediato al “palenque”, y  bajo cuva 
sombra, en los Rías calurosos del verano
T  .do™ ía la *ies,a- «  tomaba el maté 
oesde la mañana a la noche. También, a su 
ampara se formaba la tertulia familiar 
cuando la reverberación de las paredes 
Memore de blanco encaladas con chara-’ 

braras y  dinteles de las aberturas pintada»
^  rojo, amarillo, o azul), volvía insopor­
table la temperatura del patio interno. Es 

.que bajo el ombú. la brisa corre sin obs- 
y w  refresca por la enorme can­

tidad de agua que, en su follaje y  tronco 
'rene -al punto, de que su exceso.de savia

busrihf ^  °*a ' " ' i 0' * 1 qUe hacen 'acam- nustible su madera” .
^  U «w a sobre la cuchillo, 

del oro bu refrescante, de la familia . .. Des­
viada nuestra conversación hacia otros te 

,el pensamiento del señor Arredondo 
•onda de nuevo sobre la realidad de su 

FamUÍM «atisfechas de vivir, gozan- 
do del pato  descanso bajo los árboles, v 
2 2 ^ 2 5 .  '? fí'anca que otea l l

Y  ante m í se realiza el milagro de una . . nt° ? tOT *®bre 'a cuchilla. Claro que algo
transformación anímica. Este hombre de « o  fidelidad al medio ambiente, ***0 «fcbe cambiar. Los matea no
■aparente dureza, vibra ahora de emoción Í L  ”  ? * ?° .que e! nrenadisroo pri repetir las ruedas hasta el infinito
ciinvmiiAra u ~l i .  j _ r.x ■ . ~ero  y  el barbansmo después, han roto deben nmlAnsae.. t__ ,

a línfa de nuestro paisaje, y  los escrito- 
es, obsesionados por el escenario, no tie­

nen posibilidad de reconstruirlo según las

A IOS COSTADOS 
Of tA NAKIZ, sue­
len formarse en­
vejeced oras arru­

ase Crema 
Pond’s **S”  en la 
forma indicada.

■ ------------------------------ > *  — Vi « « «a w z a  U C  C lU U U D t l

evocadora. Habla de árboles, de aves, de 
colina, y  ríe y  sonríe con espontaneidad de 
niña Está en su verdadero clima espiri- . ,
tnaL Se vuelca cordialmente todo é l  como ,dad de, uiconstruirlo seg
un poeta que recitara sus versos más inri- 1 ad de su elaboración mental
moa en corro de amigos. ¿Por qué será que Es desesperante lo que está pasando 
estos eruditos, llena la cabeza de datos bis- La falta de carbón ha lanzado a la gente 
toncas, de referencias arqueológicas, de contra los montes. Para contemplar un bos- 
comparaciones científicas, tratados en la que ratural hay que remontarse a lugares 
intimidad y espoliqueados en su resorte aní- inaccesibles de nuestro interior. Es una fo­
rnica resaltan tan sencillos, tan profunda- ria asoladora de nuestra flora que espanta, 
mente sencillos? Sólo a los tintos, que no Y  te-ga en cu-nta que la desaparición de 
saben vivir san remarco de vanidad, apare- la flora implica la desaparición de la fau- 
ren rudos, o acaso su rudeza sea la única na, así como el desequilibrio del régimen 
deferencia que merezcan los vanidosos. de lluvias y  de la consecración de 1* bu 

Y  sigue hablando poéticamente de sus mrj . H J
------  —  - - - - tneaed y  nqueza de mantilla La verdad

EN Et ENTRECEJO 
«vite la forma­
ción de pliegues 
que endurecen la
expresión del ras­
tre, usando Cre­
ma Pond's “ S” .

Mírese al espejo con ojoe críticos y, 
comience hoy mismo a usar diaria­
mente Crema Pond's “S”. Haga asi: 
M . ACOSTARSE, Después de lim- 
N *  Eú* su cutis con Crema 
IfonTa -C-, apliqúese en tornas 
abundante. Crema Pond's “S” so- 
bre la cara y el cuello y déjela 
»• «a pasible te * , i ,  « d a .  
MIRANTE EL DIA: Extienda una fi- 
* •  de Crean» Pood’s ~S"
sobre el rostro, y viva al aire ti- 
bre tanto como desee, con el cu­
tí* bien protegido contra los in­
convenientes de la intemperie.

proyectas. V ive preocupado del destino de 
ru tierra rativa, de la tierra uruguaya. La 
evoca en su calidad de cuna del hombre 
y de paisaje, como entidad natural y  como 
realidad artística. Cree que lo que te ha 
hecho en los alrededores de Santa Teresa 
ez el indice áe una empresa de mucha en­
vergadura. Hay que ir a la creación de 
nuevos parques de reserva territorial Hay

es que estamos derrochando una riqueza 
que no es nuestra, pues ni la hemos creado 
n' sernos nosotros los únicos con derecho 
a gozar de ese patrimonio, pues hay gente 
que viene detrás.. .  En fin, paciencia. He­
mos elaborado un proyecto con miras a la 
conservación de nuestros parques natura­
les. Esperamos tenga resonancia en las al­
turas. Algunos de mis mejores colabora­r e  conservar el valor representativo del d o r «  “ “ a “ l Í T *  COtobcrj-

horizonte uruguayo en sus elementos río A! — ^,*apatecrdo. Baltasar Brum,
mar y  tierra. Nuestra serranía presenta’ 5>al ‘na1’ Alfredo Baldomir. Aqué-

v llos eran hombres de gran impuiso huma-panoramas de tipicidad úríca y  en ella 
hav que recrear los caracteres naturales 
que la hagan atractiva. Las playas de mar 
y río presentan islas que igualmente de­
mandan el cuidado de sus características 
naturales. Las palmeras de Castillos, úni- 
cas en su especie, cubren una superficie 
de cuarenta mil hectáreas que ea preciso 
conservar. ¿Se da usted cuenta lo que todo 
esto significa como obra de engrané rci- 
mieoto? Y  de verdadero elemento espiri­
tual Le  podría señalar muchos anacronis­
mos literarios debido a los falsos elementos 
qne presenta el escenario de nuestra natu­
raleza. Habrá Usted leído evocaciones no­
velescas o romanceras de nuestro pasado, 
“  éeacripcsooes de paisaje inapropiado. 
Unas veces le presentan a usted escenas 
aborígenes bajo las sombras de las acacias, 
o de los sauces, o de paraísos. ¿Sabrán los 
autores que el eucalipto es australiano 
que la acacia es babilónica, que el paraíso 
os oersa? Y o  no concibo la literatura des-

----- W. 5*uu miyuiOO ui
msta. Comulgaban con la naturaleza, la 
senuan Ja amaban. Ahora predomina otro 
estilo. Se vive de espaldas a la naturaleza 
como panorama y- del campo como nase 
económica de nuestra vida, lo que no de a 
de ser peligrosísimo en nuestra República, 
cuya economía se tulla vinculada a ia 
tierra.

Pero oiga —  me advierte — : ae esto 
m ura palabra. Estamos hablando en con­
fianza, no en reportaje Usted no sabe lo 
quisquillosa que es nuestra gente A l fin 
y  al cabo hemos heredado los defectos de 
natedes. Bueno... la verdad es que yo 
me siento tan gaita ccmo el que más.

— Pierda cuidado, señor Arredonda Los 
periodistas sabemos guardar secretos, aún- 
que la gente crea lo  contrario.

eJÜÜú 111. casa'musea Hermoso m-ua nene de adusto y  que yo n

e s t á s t z z t l •—
la calle 25 de Agosta cuyos antecedentes F ' p E R R A N D lZ  ALRORZ.
historíeos hemos señalado en nuestro ar-

£ £ b- n IongaT  ,as ^  « * - 5de lo prudente, ni la vidalita ha de estar

” nhir mem'  88 eI rns^uet ó*
“ operativo» que cumplir. 

T ° , to? °  «feu d o , en su Tuse sustantiva, 
al árbol a la casa, a la familia. ^

m. WhfoSL*  re,? diferent«  secciones de 
«1  biblioteca. Libros sin po'vo. Señal oue

“  ^ r í d ^ , ^ * tant" nent‘  El P'amero áe la servidumbre no quita el polvo de los
blwos, sino el manejo de la lectura y  con- 
sulla. Otro detalle es que no se advi^te 
otór a papel v ie ja  no obstante que hay 
ediciones antumisimas y  co'ecciooe* Oe ^ l  
vistas y  periódicos, que fácilme-te

“ PeCt°  da £  sistema, de trabajo, son flechas contra lo» 
Ojos de! señor Arredonda

n e ^ ü l r m  OÍ°  d ’ rBCh°  com0letamente 
perdida Ahora comprendo la etimoloma de 
U catarata. Y  el izquierdo que u s o T

^ n £ maSÍad0' &  a,* °  de*esDerante. Y  lo, oculistas quieren curarme el casi boeóo
V a l e r o  que me curen el mala ¿Qué le'

Y  suelta unos reniegos castellanos inser­
tados de criollo que nos hacen reír a ambos.

Sohre la mesa, la máquina de eacnbr 
parece con cuartilla empezada. Un bhro 
abizrto aguarda pacientemente la trans­
cripción de la cita. Es hora de marchamo 
Las cuartillas esperan y  el ojo no tan malo 
del señor Arredondo, mira, besando el pa 
p e í un dato interesante que quiere m a ­
carme.

Sus últimas palabras se refieren al de­
seo de un viaje por España. Es el .asno 
de su vida. pero.lo realizaría al margen d= 
lodo contacto con institucio es, buscando 

contacto con el pueblo, porque lo

— Venga por aquí alguna vez. Charlar^ 
UKM, -vivo aislada sólo los libros me acam­
panan. Pero hace falta el trato de les hom- 
tres. Venga alguna vez. Se lo digo sincera- 
mente.

Ya suponía yo que el señor Arredondo 

^ o á r i e” % dL adí f Í 0. L qU.l  yo “ “  « V  Mn
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jardines, islas y lagos del bosque de Bolonia, todavía otro rincón romántico de Pcris
Santuario del Romanticismo: el gabinete de trabajo de Lamartine, conservado en 

su castillo de Saint Point.

DE u m  temporada teatral, en París, 
siempre puede esperarse todo y no inv 

porta qué. Genéricamente, el teatro es lo 
inesperado permanente, o no es teatro. Y 
de esa permanencia hizo especialidad Pa­
rts. Desde Moliere, nada menos. Todo po­
día esperarse, pues, aun esta detonante sor­
presa de ahora, a caballo montada sobre el 
año ya extinto y  el naciente. Unánime ade­
más la sorpresa en cuanto de tres obras 
teatrales viene, con singulares rótulos las 
tres: “El Diablo y el buen Dios” “Baco” 
y “El Profanador". Igualmente las tres 
(¡hoy!) con resonancias y sabores de teatro 
romántico. Y  no está la sorpresa en que 
1951 termine y  comience 1952, irritada la 
piel y la sangre caliente, con escozores de 
romanticismo Aunque ahora mismo, en 
1952, siglo y medio se cumple desde el 
nacimiento de Víctor Hugo (obstinado fan­
tasma romántico), y  un siglo desde que 
cayeron las primeras paletadas de tierra 
naturalista sobre el Romanticismo insepul­
to. Pero son las tres obras de ahora, con 
resonanria y  sabores de teatro romántico, 
nada más y  nada menos del chantre del 
existencialismo, Jean Paul Sartre, de Jean 
Cocteau, tambor mayor de la pirueta intras­
cendente, y  de Thierry Maulnier, gastador 
de tropas teatrales vanguardistas. Esta es 
la gran sorpresa. Ciento cincuenta años ya 
extraviados desde que naciera Hugo. Un 
siglo desde la explosión del primer petardo 
naturalista. Y, de pronto, este triple brote 
inesperado en una sola temporada teatral. 
Pero, ¿enterraron realmente los naturalis­
tas, en 1850, un cadáver romántico inse­
pulto? ¿Cayó sobre un cadáver la paletada 
de Zola, de Maupassant, de Huyssmann? 
¿Acaso se extinguió nunca la fiebre del 
Romanticismo?

Está en lo fatal que ahora se lo pregun­
te uno cuando a un Jean Paul Sartre en­
cuentra por el atajo romántico extraviado, 
y a Cocteau con él, y  a Thierry Maulnier 
aún, viajeros de avión en una diligencia 
casi la misma de Víctor Hugo. Sin que sean 
nuevas estas preguntas, ni aun otras al he­
cho romántico adheridas.

En realidad, todo nuestro siglo XX , y 
aun casi la mitad del X IX , han hecho del 
examen crítico una manera de juzgar las 
peripecias literarias o artísticas, políticas o 
científicas, en función exclusiva de l°s hom­
bres al frente de cada peripecia. Examen 
de loa artistas jefes de grupo, o de los po­
líticos, o de los hombres de ciencia. A  la 
busca y  captura de una explicación para el 
fenómeno, nada más en los hombres que 
en cualquier forma lo presidieron. Sin que 
en la época se busque la explicación pri­
mera, en el ambiente, en los antecedentes, 
en la necesidad. Y  visto no más en función 
de los hombres al frente de la peripecia, 
menester y manera y  cosa de poetas y  de 
pintores, de escritores y  de novelistas, el 
Romanticismo (por lo menos en Francia) 
es Chateaubriand con Lamartine, y Víctor 
Hugo con Teófilo Gauthier, Gerardo de 
Nerval, Beaudelaire, Delacroix. . . Reino 
exrhisivo de imaginaciones y  sensibilidad 
de artistas deslindados y concretos, impo­
niendo la fantasía, la sensibilidad y las ima­
ginaciones a las otras facultades del espíri­
tu. Sentimental!dad y fantasía y  fe de 
aquellos mismos hombres, a la* razón opues­
tas, y  a la medida, o en lucha abierta con 
la medida, y  también con la razón, funda­
mento de todo lo clásico. Muerto el reino, 
pues, y  enterrado con los hombres que su­
yo lo hicieron, o lo inventaron, muerto y 
enterrado el Romanticismo con Chateau­
briand. con Lamartine, con Hugo. . .  si 
aquella manera de examen crítico siglo X X  
exacta pudiera ser y  valor definitivo.

Pero ¿no es otra cosa el Romanticismo, 
aun el francés que parece nacer con Cha 
teaubriand y morir con Víctor Hu«o? /Có­
mo no? Otra cosa, en cuanto además de 
ser una escuela es una época y una contra 
época, un ambiente y  un contra ambiente, 
en su seno los antecedentes, y  aun la nece­
sidad. Porque, antes de ser un arte, el Ro­
manticismo francés es un estado de ánimo 
Y  renérioo Reactivo y  fermento

En la isla de San Luis —  todavía rincón romántico de Parts —  vivieron Teófilo

DETERMINISMO DE LA FE
tas. Un gran vacio queda en la extensión 
del cuadro. Y  ¡qué humano vacío! La Re­
volución que comienza siendo la vida mis­
ma, y el espíritu encendido, lucha “para 
vivir”  se hace. Lucha nada más por lo in­
mediato. No importa aquí cómo ni por qué. 
¿El Directorio? La intriga pequeña, el sór­
dido interés, la caída moral. Entre ba'de­
ras al viento, oficialmente “dirige”  todo 
el Imperio. Y  obligatoriamente a su me­
dida lo hace. Hasta el espíritu y  el gusto, 
si loa hay, “tienen" que ser imperia es. 
Una gran mediocridad inerte domina la 
Restauración. Hasta 1819 ¿quién descubre 
la obra de André Chenier, lírico único de 
la época revolucionaria. Y  ¿quién conoce 
hoy las “glorias oficiales”  del Imperio: un 
Luis de For tañes, un Francisco Andrieux? 
¿Quién recuerda al inefable Nepomueeno 
Lemercier? En esta llanura seca, fría, es- 
téril ,el Romanticismo nace. Precisamente 
porque a la llanura estéril, fría y  seca, no 
se resigna el espíritu. Y  nace en la calla, 
reacción contra la llanura. Cuando aún no 
ha estallado la bomba romántica de Víctor 
Hugo, er el drama de Hzroam escondida, 
las gentes, en la calle, ya tienen hambre 
y  sed de imaginaciones, de fantasías, de 
expansiones sensibles, de libertad. La mui- 
titud que ovaciona a Víctor Hugo en el 
estreno de “Hemani” , no la inventa Víctor 
Hugo. N i la crea. En París estaba. Ya. Con 
su hambre y  su sed. Espirituales ambas. 
Multitud roma''tica en potencia, la vida 
exterior le mostraba de pronto lo que ella 
misma era 3ra: su propia sueño y sus en­
tusiasmos, con la evasión de la aridez es­
piritual encarnada en el drama romá-tico. 
Que las “Meditaciones”  de Lamartine re- 
movieran el alma de una época sólo se ex­
plica así.

Y  más allá del Romanticismo francés,
¿qué otra cosa significan el fenómeno ro­
mántico Lord Byron, er Inglaterra, y  el 
fenómeno romántico Goethe, en Alemania, 
sino la necesidad sentimental de romper la 
tazón y  la medida con explosiones de ima­
ginación y fantasía, alli donde la sequedad 
espiritual montaba tamb!én su rei-o con la 
mediocridad cotidiana? En la gris Aleraa-

Gauthier. Baudelaire. Gerardo de Nerval.

ROMANTICA
nia de Federico-Guillermo I I  nace el pri­
mer “Fausto” de Goethe: £1 “Childe Ha- 
rcld”. de Byron ,en la Inglaterra que com­
batiendo a Wáshington se negaba a ai 
misma.

¿Todavía el Romanticismo? Del año 
1200 es el “Poema de loa Nibehragos” . 
Y  ya explota en reacciones genéricas con­
tra el Sacro Imperio decadente y  seco. 
Imaginación y fantasía, y  entusiasmos sen­
sibles, en lucha con la aridez teológica im­
perante. A  la manera medieval. Como es 
del siglo X I I  la “Canción de R olando*, ro­
manticismo que aún no se reconoce, o  se 
ignora, y  reacción contra la aridez francesa 
anticipo en sí misma de la guerra de loa 
Cien Años. Grito Urico aún, y  rebelión de 
se'tibilidades populares, y  de fantasías, 
“El Romancero” en lo más bajo de la 
Edad Media española.

Y  ahora, entre 1951 y  1952, cuando la 
temporada t-atral de Pane culmina atajo 
romántico adelante, encuentra uno a un 
Sartre, y a un Cocteau, y  a un Thierry 
Maulnier. ¿Por qué no, pues, a pesar de 
1951 y de 1952? Y  ¿por qué no, precisa­
mente a causa de 1951 y  de 1952? No hay 
en Sartre, d-rtamente, ni en Cocteau, ni 
en Tierry Maulnier. madera de Bytoc. ni 
de Goethe, ni de Hu»o, como tampoco ha­
bía en Hugo, ni en Byron, ni en Goethe, 
la simple ingenuidad “romántica” del “Poe­
ma d ' los Nibelunyoe”, ni de la “Canción 
de Rolando”, ni del “Romancero”. Como 
no hay Edad Media, ni siglo X IX , en loa 
años de nuestro tiempo. Pero sí son artos 
años —  ¡y  cómo! —  aquella misma llanu­
ra fría y  seca, estéril (la de 1200, la del 
siglo X II, la de la bata Edad Medía y da 
1820), que poco a poco, acentuada su aci­
da s-quedad, despiadada, con la angustia 
además, va matando el espíritu, la tanta- 
ría, el entusiasmo.. .  Y  el entusiasmo no 
se resigra nunca. Aunque ahora apunte 
apenas y  tímidamente hable. En un tea­
t r o . ..  que no se llama romántico.

Burdeos, 1952.
J. B. TOLEDO.

(Especial para EL D IA )

El siglo X V in  francés es la critica, lo 
primero. La critica razonarte. Y  el entu­
siasmo febril de la Revolución en segu-da. 
Con la decepción inmediata que son el Te­
rror y  el Directorio, podredumbre epü-ga) 
Con el Imperio en la cuna del siglo X IX  
Y  la Restauración. Pónganse en la diversa 
peripecia todas las grandezas en es c cua­
dro admisibles: las humanistas, las revolu­
cionarias, las de Bonaparte, las legidmis-

f repidantc de vida y de entusiasmo, ron 
p I impulso dinámico del grupo “ La 

Marsellesa” romántica de Rude



Reconstrucción imaginaria del Coliseo, con la estatua de Alerón .  i-  - ,
«Hure de, monumento era de 36 m e to », y de T ^ q t  Z  t V a J l ñ ' T ^ o ^  

c e  ¡o que vino a quedarle e l nombre al circo. ’

I p v X

belleza Z l Z ^ t ó n í ^ d ^ p ^ i c ^ o ' ^ ^ d '  c? nairuir,tt en * l 1500.

gladiadores victoriosos, ce convertía 
verdaderos ídolos de la multitud, com 
cede ahora con los deportistas, narré' 
sus victorias, y  tan queridos del p, 
que, al decir de ua escritor de la ¿ 
incluso U policía entornaba voluntaría 
te las ojos para no verles las faltas, 
nombres estaban en la boca de todos

Representaciones teatrales. Ñápeles. (M useo l

TJN rápido cotejo entre los teatros de las 
-  ciudades modernas y  los de la anti­

güedad, pone en evidencia la distinta sen­
sibilidad en esta materia entre nosotros y  
nuestros antepasados. Todas las grandes 
capitales tienen salas teat ales más o me­
nos famosas, pero nada significan compara­
das en número y  en capacidad locativa con 
los de la antigua Roma. Mientras el mari­
no teatro de América del Sur, el Colón de 
Buenos Aires, por ejemplo, tiene una capa­
cidad de cinco mil plazas, y  los demás no 
alcanzan a esa cifra, el teatro Pompeyo de 
Roma tenia una capacidad aproximada a 
27 mil plazas. Este era el mayor en la épo­
ca imperial, pero no el único, existiendo el 
“Marcelo”  con catorce mil plazas, el “Bai- 
bo”  Con ocho mil y  algunos otros de m«- 
nor impo tencia, sin contar los teatros pri­
vados de los grandes palacios imperiales, 
como por ejemplo el de Villa Adriano, en 
Tivoli. En aquella época, Roma poseía tea­
tros que en conjunto excedían la capacidad 
de 60.000 plazas, a lo que debe alegam e 
el Coliseo con 50.000 espectadores, el Cii - 

con 30.000 y el Agonale ron 
otros 30.000, sin contar otros arcos meno­
res. En resumen, una gran desproporción 
entie el núme o de habitantes en la época 
Augustea (un millón trescientos m il) y los 
locales destinados a espectáculos, sin con 
tar las Termas que, más que edificios para 
baños, eran verdaderos lugares de diver-nrm

sacrificio, e incluso el espectáculo del dr-
co tema en verdad el mismo sentido reli. 
gloso.

Los primeros teatros romanos fueron 
construidos con piedra, superando siempre 
la técnica, tanto por la función como por la 
capacidad, llegándose al ápice de la per­
fección con el teatro “Marcello" y  el "Co. 
liseo”, que mantenían su carácter religio­
so. aun cuando frecuentemente sólo en las 
apariencia*. Los antiguos romanos estaban 
dotados de un gran sentido práctico. Hoy, 
por ejemplo, un grupo de amigos de Mon­
tevideo resuelven Ir en s l eg e  comí'iva al 
canino a comerse un asado; matan un ani­
mal, lo asan y  se lo comen. Los romanos 
haaan lo mismo, con una sola diferencia 
consistente en que el animal antes de ma­
tarlo era ofrecido sobre el ara al numen 
con una ceremonia ritual, dando asi la im­
presión de que toda la fiesta -riese 
en la ofrenda al d io* Después se comían 

la carne asada y  habían quedado bien con 
los númenes protectores. Lo mismo se ha­
cia con los espectáculo* y  con tantas otra* 
ma-ifo-t—.-n—i de la vida intima.

sión.

La historia recuerda la repetida frase 
. Pane et circus”, dos cesas esenciales para 
el pueblo romano, frente a las cuales todo 
. d®mAs ** relegaba a segundo plano, per­

diendo importancia. Agreguemos que los 
gobernantes de entonces satisfarían de buen 
pudo «ata afición por una razón bien sen-

en^rwJ-Un C? T d0 “ °  **  fáriI de explicarla en pocas palabras.

Sabido es que el teatro romano, como 
el griego, tuvo orígenes rituales religiosos, 
característica que conservó por mucho

t° daS reP esentaciones 
ofrendadas a un numen protector, existien­
do en el centro del teatro un ara para el

La multitud de soldado» romanos que 
esparcidos por todo el mundo entonce* co- 
nocido. combatían por conquistar v  conso- 
¿dar el Imperio, una vez que volvían a 
Roma licenciados del «rv ic io  constitu í» 
para los gobernantes una ve dadera nre- 

ocuoació-. Esta gente no conocía más trá­
belo oue el de guerrear, careciendo de otro 
oficio que no fuera el de las armas, incor­
porándosele apenas a'cansaba la edad con- 
senhtia y no abandonaba sino cuando las 
condiciones físicas lo obligaban. Había, por 
lo tanto, en Roma, necesidad de una di 
versión para que le dedicaran su tiempo 

y  entonces lo» gobernantes, procu á- 
ba s en que entretenerse satisfaciendo su 
cmácter combativo y principalmente evi­
tando que esa gran mata de soldados licen­
ciados metiese la naris en la política. Ya 
en el periodo imperial existí-n lo* escán- 
dalos por nepotismo, por favoritismos, por 
el lujo de los emperadores y principalmen­
te de las mujeres que, perdiendo todo li­
mite, todo dominio, crearon un gran con-

£/ Corifeo con Ja escenografía de, Foro ,mpenal. Un quinto de ,a cons rucciór. ,ué oe,
pata edificar algunos pairados.

EL TEATRO EN  LA y
toaste entre la modestia de vida y traje 
de las mujeres del pueblo y los pobres sol 
dados que con su sangre y sacrificio c ea 
ron el Imperio sin recibir ningún privilegio

)
& a oor eso que los gobernantes levantara 
en Roma y en otras muchas partes de 
tapeno. grandes teatros, circo, y euan*t 
pudiera significar una dlstra-ción pa a que 
“  ¿'Virtiera d  pueblo. El Estado gafaba 
“1 ” ’ enormes para el sos 

espectáculos, pudiéndo
Ü L £ £ ’neTo ,°  q° *  Cortaría «"amente el traslado a Rom* de animales feroces para 
que C u t ie ra n  con lo, gladiadores, ,¡en- 
U  r  a<TU' ,la énoca trinsiderar
T  1»****°°*^ emoerador po- el cui-
d  m  orocun,rie esoectá-ulos
m a d ^ f  PU*t’,°  que * * * » « »  está
£  a « "  ™ - máxima
™  y creo yo

*h” - « * « ,  todo do aquellos que 
lo mal que marchan sus asunto* 
I* L p“ ebfe remano no tuviera 

°  í “ ¡»ban  estos 
« P ó c u l o ,  que lo tenían todo el día en 
t o e W o  en los orcos, interviniendo en 
í *  •Pue" “  sobre l«  suene
« r r ^ L ^ Í  ** e°mbatientes, y  en las 
«r t»™ » «jue, como es sabido, se iniciaban

A n ^ « ¿ - t01 y  dUr,b“  hasta «• noche 
* * * * 0 * 0 0 9  que, en un solo día, interve 
nían centenares de caballo» en el progn, 
ma, -ecorriéndore más de doarítmtaTlriló-

\



el medioevo utiliiándoae sua materiales

TIQUEDAD

» o .

En los teatros romanos se representaban 
obras de la tragedia griega, siendo sus au­
tores conocidos del pueblo, estando fre­
cuentados preferentemente por las mujeres, 
que allí podían lucir sus vestidos, sus jo 
vas. su persona. “Van al teatro para que 
las admiren y no para mirar**, encontramos 
escrito en una descripción de la época, tal 
cual ocurre ahora, agregamos nosotros.

Cada uno de los circos estaba destinado 
a una particularidad: el Castrense, cons­
truido en el siglo II d. C, servia para los 
juegos militares; el Agonale, que estaba en 
ia actual Plaza Navona, que todavía se la 
conoce por el nombre de Plaza Agonale, 
era preferido para las manifestaciones po­
pulares. Tenía una capacidad de 30.000 
personas, mientras que el circo Máximo, 
edificado en el 309 d. C, servía para las 
carreras de carros y  podía contener aire 
dedor de 18.000 personas.

Entre todos los circos predomina el Co­
liseo, construido por la familia Flavia, te­
niendo por lo tanto el nombre de Circo 
Flavio, mientras que el de Coliseo le fué 
impuesto en el medioevo por la presencia 
en la plaza inmed;ata de una estatua co- 
losaL que pronto fué demolida. Tenía ca­
pacidad para 50.000 personas fué cons­
truido todo de piedra de las cantera* de 
Tívoü, cerca de Roma. Tiene un períme­
tro de 537 metros y los tres planos de co­
lumnatas repiten en algo el motivo del tea­
tro Marcelto: esto es, tres órdenes sobre 
puestas, dórico, jónico, corintio. Hay ade­
más un cuarto piso formado de un muro 
pleno, con grandes ménsulas, donde en los 
dias de mucho sol, los marineros de la flo­
ta de Miseno tendían un gran toldo para 
dar sombra a loa espectadores. Por un sis 
tema muy ingenioso de salidas de escape, 
se podía desalojar casi instantáneamente 
el circo. Frente a la gran logia imperial es­
taba la logia de los magistrados.

K r 4 *

■  B 9

Teatro privado, para coros y danzas, en el palacio " Vitla Adriana”.

Los combates se combinaban de diver­
sas mane* as entre animales a los que, ge­
neralmente, se tenían hambrientos para 
aguzarles la ferocidad, con lo que se le pro­
curaba mayor diversión al público. Eran 
luchas entre toros y leopardos, panteras y 
tigres, pero los romanos preferían a éstas 
las luchas enti*e hombres, que respondían 
mejor al carácter de la soldadesca. En los 
días solemnes en que asistía el emperador, 
los gladiadores entraban al circo desfilan­
do militarmente, y luego de dar una vuelta 
a la arena se detenían ante el palco impe­
rial y clamaban la conocida frase: "Ave 
Cesare, morituri te salutant”. Después de 
esto, se les revisaban las armas para 
desechar las que estuvieran despuntadas o 
mal afiladas v en seguida se iniciaban los 
combates. Mientras tanto, la multitud, 
ebria de entusiasmo, gritaba los nombres 
de sus favoritos y hacían acuestas sobre 
las victorias de unos o sobre las derrotas 
de otros, influyendo ante el emperador 
cuando el vencido caía sangrante al suelo. 
Sí los espectadores agitaban loa pañuelos, 
el vencedor detenía su gladio para dejarle 
al público que decidiera la suerte del

caído. Si mostraba la mano con el pulgar 
hacia arriba significaba que se le concedía 
la vida; si por el contrario, el pulgar se 
colocaba hacia abajo, quedaba condenado 
a muerte el ir feliz combatiente. Al mismo 
tiempo que esta sentencia, el público que 
había apostado sobre la suerte de los gla­
diadores, armaba una terrible batahola que 
solia provocar nuevos combates en las gra­
derías, no menos cruentos que loa que se 
sucedían en la arena.

Cuando se inauguró el Coliseo, en el 
año 80 d. C, se mataron alrededor de cinco 
mil animales feroces, y  un cronista de en­
torces recuerda que en otra gran ceremo­
nia por el estilo y con la presencia del 
emperador Trajano, se realizó un. combate 
simultáneo entre 10.000 gladiadores la 
mayor parte cristianos que en aquel mo­
mento sufrían intensa persecución.

Ni siquiera en los intervalos del espec­
táculo, en la hora en que el emperador 
y loa magistrados se iban a comer, el pú­
blico abandoraba el circo, pues en ese mo­
mento era cuando se realizaban loa com­
bates entre los ladrones, asesinos, incen­

diarios, espías, etix, condenados a muerte 
por el tribunal. El gusto por estos espec­
táculos mantenía al puebkjr coréate do tor 
do sentimietno humano, e incluso algunas 
veces el propio emperador renunciaba a 
la como por ej-mplo el empera­
dor Claudio, para no perderse tamp-co 
esta diversión.

Un gran escritor de la época ha inten­
tado justificar un poco esta falta de hu­
manidad, escribiendo que "aquellas masa­
cres resultaban necesarias para mantener 
el espíritu combativo, demostrando que el 
amor a la gloria y el afán de vencer po­
dían encontrarse inclusive entre los escla­
vos y entre los delincuentes” .
~ En el medioevo el Coliseo, por la afren­
ta de haber servido para escenario de la 
muerte de tantos cristianos, empezó a ser 
demolido utilizándose sus piedras en las 
construcciones de grandes palacios roma­
nos, el de Venezia y el Barberini entre 
ellos. . •

Arq. Franco DOM ESTICO.

Roma, 1952. Especial para EL DIA. — 
Traducción de E. A .).

Máximo. E l pulgar hacia abajo ( ' ‘pollice verso” )  significaba que el emperador decretaba 
la muette del vencido.

Combate entre gladiadores en el Circo



El CBb°  Branr°  *  ° ',en" °  e! A“ ^ °  « ■ »  «  ^ (w,0 impresionante.

CABO BRANCO
•JO D A  la masa angular nordestina del 

Brasil, apunta lucia el golfo africano 
. f0” ?  54 <Ju‘siera mostramos 

donde se halla el moide primitivo al cual 
stuvo soldada, y  al que luego abandonó 

para seguir al continente sur americano en 
su grandiosa deriva hacia el Suroeste 

De esta masa angular el cabo Branco, 
con la arenosa punta de Se,ras es el punto 
mas saliente. Hace algún tiempo habíamos

m »°e ien í "  ¿ raba,°  que nos paceció serio 
que el cabo Branco había desaparecido co- 
mo consecuencia de la erosión marina se.

2 ^ °  rremplazado por la punta 
Piedras. Pe-o en una reciente excursión ron

LENGUA IRRITADA

HORMIGUEO Y

ado rm ecim iento
DE PIES Y MANOS

INAPETENCIA,
DESORDENES
estomacales

r t f i f i í s r -

Mil millones de glóbulo, rojo, deben re-
ZnTOZ Cn el or*?nismo «Lda minuto. Los gló- 

, ^  *  producCT' «i 'a medula ósea. Estos glóbulos neoesitan proteínas, grasas y otros ele 
” ” ' 7  C| Sólo el rnedk'o°puededescubnr cualquier deficiencia en su sangre v la 
manera de eorncgirla. Los isótopos radiactivos, 
microscopKK poderosos, nuevas dmgas y núes ô
. T i S T „ o ra d e !?nu,rición «y**™al medico a prevenir, diagnosticar y curar las 

C as'¡"> de anemia. No sea usted victima 
de la anemia la enfermedad extenuante. Haga que 
!>u medico lo examine ahora mismo.

■  ” " n,m,a7 O I.  La anemia perniciosano se trata es frecuentemente fatal. Hay otras 
- ñas de anemia que pueden privar al cuerpo del

S tod e £ l VÍ,al? ad' S  ex­ha sia enfermizo -y aun debilitarlonasia incapacitarlo por completo. La anemia 
una deficiencia de glóbulos rojos, o sea hemoglo-

san*uinc° «uc'importa el hierro > el oxigeno. La sangre nutre, y lleva el oxigeno a
sofiuamcmar1CS ̂  CUCrP° ' S' 'a San*n! cai ab"M,’a' t" P<KO ,iempo afectará las otras

"i us,cd w slCmc agorado, no pierda tiempo, vea al medico en seguida.

Squibb
PRODUCTOS FARMACEUTICOS 
_1 DESDE I8S8 eoqueho cargad,) de 

ándose a casi qvánt 
altura.

La Anemia puede atacar

*98fc, .

¿Ju¡¡ ■ m

■M



La caravana de ¿eogra/os brasileño* recorriendo las playas de Tawbaú (Pa tah iba ).

' __________ 1------------- ----- -

La sombra de los cocoteros atenúa los r i llores de un ambiente qoe se caldea en tas
horas del mediodía

Restos de arenisca y concreciones ferruginosas denuncian la intensa labor del oleaje el que ha acumulado los materiales
sueltos en la punta Seixas.

Elegantes v UeHWes 1 s cocoteros desa­
fian las furias de tos vientos oceánicos.

r.ado actualmente, pues en el promontorio 
se destacan los «colores gris, amarillento y 
rojo oscuro, correspondiendo, estos dos úl­
timos a las concreciones ferruginosas. Pero 
a la distancia la arenisca friable grisácea 
debió haber parecido blanca, en contraste 
con el verde oscuro de la vegetación que 
corona al cabo, y  el verde azulado del 
océano.

Muchas gente llega a la costa a admirar 
la maravilla del monótono pero bello pai­
saje del Atlántico, La arena se recalienta 
en la playa en forma impresionante y anu­
la un poco el efecto de la brisa. Los coco­
teros en apretadas filas, cargados de fru­
tos, protegen con su sombra a los transeún­
tes, Algunos paseantes se entretienen en 
tomar el agua de los cocos, los cuales son 
alcanzados por hombres de color muy ági­
les que trepan a lo alto de las palmeras 
como verdaderos simios, y luego con una 
habilidad extraordinaria hacen una incisión 
en los pesados fruto®, pañi dejar salir de 
esa manera el agradable líquido que se 
encierra adentro.

Todo el paisaje presenta un tono de in­
tensa tropicalidad. Un avezado jangadeiro 
se lanza hacia el mar sobre su balsa hecha 
oe troncos en procura de fructífera pesca. 
Sobre la arena se ven gran cantidad de 
algas y restos de erizos de mar y  de cora­
les, abandonados por el oleaje. Hacia el 
Norte sobre una saliente, aranas es oosi- 
ble adivinar la presencia de Cabsdel d, puer 
to importante del Estado de Paahica, y  
avanzada marítima de Joao Pessoa- Casas 
bonitas y de moderno estilo se alinean a 
lo largo de la costa. Lástima grande que 
todo este ambiente del Brasil humanizado 
y progresista, esté sumido en una masade 
aire tropical que cansa al organismo. Pero 
aún así la costa y una franja litoránea no 
muy amplia, junto con algunas mesetas de 
clima saludable situadas algo al intenor 
del pcts. constituyen todavía los focos de 
donde irradia la civilización, la cultura y  el 
progreso de nuestro gran vecino del Norte.

Jorge CHEBATAROFF.

(Fotografías del autor).

QJQANTE ACOSADO POR LAS OLAS

Concreciones ferruginosas en la base del cabo Braneo, de vivo color rojito.

En cuento al cabo Branca, a pesar de su 
real retroceso como resultado del tremendo 
y secular ataque de las olas del Atlántico, 
desafía aún ufano la furia del mar y  em­
bellece con su porte majestuoso y  su viva 
y variada coloración la playa de Tambaú, 
estación balnearia situada a unos cinco ki­

lómetros de Joao Pessoa, capital del Esta 
do de Parahiba. Resiste pues el cabo Bran­
co la furia oceánica, y  forma todavía un 
grandioso promonton o que se adentra en 
el Atlántico, bordeado de arrecifes corali­
nos, y marginado al Sur por una punta 
arenosa, donde se produce una activa sedi

mentación litoral, llamada Seixas, donde 
los cocoteros (cocos da praia o coqueiros) 
dan fijeza a los materiales de la costa, de­
terminando una saliente algo más promi­
nente que la del acantilado que forma la 
masa principal del mencionado cabo.

El nombre de Branco no parece muv ati-
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EL CLUB A. SPARTA DE MINAS
E L  ub Ati<tíco Sparta n  ]a jnstitu 
n o 0 ,decana deI basquebol de Lava- 
lleJa. Fundado en 1928, en sus ca*i 24 año. 
de actuación ha mantenido en actividad 
permanentes sui planteles de jugadores, 
lo que ha dado gran vitalidad al deporte 
del cesto en la dudad de Minas. D «f la 
devooón de sus dirigertes a la causa del 
|p,mhabia el,'?CU=memcnte eI hecho de que

fúrd^rf3 rde *  °*  qU*  “  COJ1,aron entre los 
fundadores siguen prestando servidos acti-

r r u la r rt'da*  f°m° su actua> p ^ ¿ t eel señor Juan A. Maldonado y  el señor N i­
canor Alda balde. En la dirfcdón t^ n fd  

-  P/estigioso deportista señor Juan 
rra cisco Manchal. J

El Sparta mantiene un sitio de primer 
Plano en el deporte minuano, pues «  £  
adjudicado el noventa y  ocho p ”  dente 
• e !<a torneos locales en todas las divisio- 
r.es, caracterizándose sus equipos por una 
perfecta disciplma. En 1934 los dirigentes 
uel club organizaron un torneo nadonal 

Prunvero en género —  del cual sa- 
heron las bases para el actual Campeonato 
Nacional de Basquebol. Ese primer cería- 
raMe °  g?nu f parta después de un memo- 
L  capi'^ ^  COn 61 Club ^ d a  de 

El esfuerzo de esta institudón ha culmi­

nado dándole a Mina, un hermoso esta­
dio en pleno centro de la dudad y. del cual 
ofrecemos e- esta nota una vista gen-ral 
Aun cuando esta cancha dispone de una 
rapacidad para 1.500 personas, el club es­
pera ahora el apovo d- la Comisión Na- 
c.onal de Educación Física a efectos de 
levantar otras tribunas, nuevos vestuarios 
y anos para la sección femenina, así co- 
mo para erigir en e\ mismo local la sede 
social de la institución.

Es de hacer notar que Sparta no se ha 
limitado a la actividad deportiva, pues du- 
a t e  el verano ha venido ofredendo es­

pectáculos nocturnos de riñe al aire libre 
r j -  contado con etxraordinaria concu- 

i^nna de publico, como r-dentemente 
pudo comprobarlo el cronista oersoeaU
^ iT d e fiend'B,aCtUa!'dad el q u in t e t o ^ i¿  que depende los colores del Sparta de Mi-

“ rtegtado por lo. basquebolistas 
d r í ^ °  Romero S ox¡' Efraíp Ro-
f l7 « 'r t  Aí aI n“  Huerta y E. Díaz, todo, 
elle» de bien ganado prestigio en el de- 
porte de Lavalleja. Durante este mes se 

7 'adio lúe nos ocupa una 
gran infe basquebolístico, de
gran ínteres con mtervendón de equipos

sy s s ír - dt ^

/ IRRESISTIBLE DISTINCION... CON

n - ' l q  dis>lnción persono! seduce. 
Uno de los cousos que mós pueden contribuir 
O elto es lucir uno cobellero bien peinodo. Así 
use Bryicreem. Importe solud y flexibilidad o¡ 
cabello dejándolo sedoso, vivificado... sin 
grasarlo  y sin endurecerlo.

I N F O R M A C I O N  L O C A L

PEINESE CON Brylcreem

* qWP° de Ce*° L *'«> campeón en e l tomeo del E stc

delicado tono 
de la selección

He a th e r
( X + r )

i Kntsrt.m y « iH unto «l.» 
trituran «lis l.il.itis cotí Kos.\ |>K ,|||)j;K 
i*Xf|uisito y juvenil tono ,1,. H K A T H K R !'

K|| Mil «•‘XU'IIHA w k -eriú n  «k- Iuim w , u*toti

«‘Iimntranl «Miipro la |M-rf<»-ta cmsisU'nña 
,,| „u«m„ ,,mri., míe, !„  h„,.h„

h a*  u n  toso  paka cava  n e o  oe  b e l l e z a ,

HK A I  tlHK .1-tapia favonio ,1,. I„

L o m r n ' ^ ,  a C L A M ° K  TUUPAN MEDIO OSCURO 
MORISCO ROJO VIVO ROJO ARDIENTE

m m m



Marinero* compatriotas que en un avión especial lueron malaxados a Jacksonvilte (F.E. U V .) para tripular uno de los buques rec,enlámente adquirios por el Uní
guav para la armada naci°nat.

Ceremonia de carácter histórico realizada en el Cementerio Cen'ral ante el monumen­
to a los Mártires de Quinteros, evocándose el primer centenario de la batalla y un 

nuevo aniversario de la inmolación del Gral. César Díaz.

Sr. Virgilio Sampoénaro, nuevo Ministro dej Vmeuay en Holanda, acomnañado por 
el Encangado de Negocios de aouel país Sr. Jonkheer E. V. Texeira de Maltos, y el 
Sub director del Protocolo del Ministerio de Relaciones Freriores Sr. Méndet Rfvas, 
Violaron Phillips del Uruíuav. siendo recibidos por el Director General Sr. Bmanuel 

Petera y  altos funcionarios de la firma-

Escolares que concurren a la Colonia de Vacaciones de Piriánolis. del Consejo de 
Enseñanza, bajo la vigilancia atenta de sus maestros y profesores.



E L BU,om°v "  «  desplazaba velozmente 
por Market Street. (Calle del M e» 

casoj 1a más importante diagonal de la 
ciudad de San Francisco de California, casi 
sin permitirnos admirar la importarte ma­
sa de rascacielos, hoteles y bancos.

Como una persistente visión, sólo perci­
bíamos el perfil arquitectónico de la tra 
dicional Torre del Barqueo, ubicada en el 
mismo eje de la diagonal, en el encuentro 
con el litoral marítimo, en la Bahia de Ca­
lifornia.

Un intenso tránsito —  con cuatro líneas 
de tranvías, autobuses y  autos —  llenaban 
literalmente los treinta y siete metros de 
ancho de Market Street, proporcionando la 
ruerte sensación de dinámica que expresan 
todas las ciudades norteamericanas.

En pocos minutos nos alejamos del cen- 
tro, y al trepar por las carreteras que 
desarrollan sus trazados en las colinas que 
circundan la ciudad —  estribaciones de la 
Sierra Nevada —  va ensanchándose el pa­
norama bajo un radiante délo azul.

Y  desde nuestro improvisado mirador 
iurge la península, asiento de la primiiva 
San Francisco, extendida en una deslum- 
hrante plástica urbanística, con verdes va- * 
lies circundantes, que expresan su asom­
brosa fecundidad en flores y frutos, ent e 
montanas nevadas, y  en el otro extremo 
el Océano Pacífico, de aguas azules y  olas 
coronadas de espumas, que recortan la am­
plia Bahía de California, en playas de 
blancas arelas, altas barrancas, y  abruptas 
estribaciones de la Sierra, que hunde sus 
rocas en el mar.

A la sombra de un robusto cedro, con­
templábamos con nuestro guía, el esplen­
dente paisaje, en planos de luz y  sombras, 
en la policromía de montañas, bosques 
V mar. en luminosos horizontes, como ex­
presión de armonía y  equi'ibrio de la Na- 
turaleza y  dinámica de vida.

Y  el mar era domi-ante en el pairaie.
El Océano se comunica con la Bahía de 

San Francisco, por un estrecho y  profundo 
pasaje, llamado la Puerta de Oro. de don-

?na Va.Sta red de de nave-gacion a las exóticas regiones de Asia pt, 
un fabuloso tráfico de r n L r f i  p r i t ^ ’n S  
quinas v alimentos.

n „Z £ bSerVe 13 Puerta de —  subrayó nuestro guia —  en realidad hace poces
.“ '2  q" e 'e asignaron ese nombre. Antes 
í t f Uert\ de 9 * °  « “ aba en le acceso te- 

^  ,Fran«**> . enfrentada al Con-
v aveno * k  rUta de ee*“ tiraderos
7  aventureros, que cruzaron de Este a O s 
te el territorio de Ja Unión, en las clási i  
carretas entoldadas, a trTés  del 
en los estrechos senderos de las monta-’ 
m>s rocosas, con el acecho trágico del piel

P f  aquf ua Primitiva Puerta de Oro. 
*ntró una leyenda alucinante y  una histo- 
na que parece extra-humana, que es la 
patona de estas tierras d T q u ím e r^  £  
esta cosmopolita ciudad de San Francisco 

— ¿Ha 015̂ , usted —  me preguntó el 
guia —  h a b a  de Suter?

ese ^  ver*ad que nunca he oído
ese nombre —  respondí distraídamente.

Pues podrá admirar su figura en la es­
tatua de bronce modelada por Blaise Cmt

* p L qne L S ? rdSCO luce orgullosa en 
Í  . * 2 T  y  P° dra CODOCer « •  epopeya en 
Stefa^PZDw e igUe ffi3rav'iII° aa“ « » a vertiera

M e agradaría oir contar esa historia— res- 
Puudi —  a la sombra de este cedro, enfr n

me0eiavr?nH PaÍSaje’ aCaS°  para ¡ntaginar- 
£  h * grandloso Panorama que seguramen- 

»  contemplado sus ojos, cuando 
stas tierras eran todavía vírgenes.

g u i T ~  PrMÍguió ruestro•1? o acom°dandose en la verde era 
Smer, Juan Augusto Suter, era subm, 

de ,su Pa“  en el año 1834, para 
eludir sanciones judiciales, quiebras V ia li^m^ der d° “ ,a "Sí y *Vl

rumbo a Ias nuevas tierras de Amé-

. X f8eíÓ * "  las « » e s  de Nueva York
“ T PrfÓ 138 tareaa más dis'm les,’ 

-abernero, dentista, traficante, pero la ciu-

Visra de la ciudarl de San Francisco de ra íifn ,™ . .__ , , ' ,
e f  gigantesco puente de siete kilómetros de longitud, que L e

Francisco y Oakland. ~

T I E R R A  D E  Q U I M E R A S

CANAS ■ ta iu ta*

01 SANTO
WUMttiWU

OMH

u**°“ "  f1 p«  1™. u, „lhû  .

tarnUa* y prrfumcrut de b  Vrpufe&ca.

«AN dSCO  ALONSO ADAJM1 S. a

dad era asfixiante, y escapó de sus 1 mi 
tad<M horizonte, a establecer» en «1 Valle 
del Misoun. en una pequeña granja, a abril 
el surco en la tierra virgen, a crear la vida 
©o la silenciosa llanura.

Frente a su propiedad, en los polvorien­
tos caminos, pasaban sin cesar caravanas 
de nuevos colonizadores, agrupados en su 
mutua defensa, en sus rodantes casas de 
blancos toldos, mancomunados en su fati- 
gosa marcha hacia tierras descorocidas.

¿Dónde van? —  preguntaba Suter. 
Mas alia —  era la respuesta —  hacia el 
lejano Oeste, a los campos verdes, suaves 
y ubérrimos, detrás de las montañas, a tie­
rras de California, donde ondea el pendón 
español.

Y  un día, tras esas huellas, partió tam 
bien esperanzado, la caravana de Sut¿r 
algunas mujeres, misioneros, y oficiales, en 
amplias carretas tiradas por búfalos, a so­
nar caminos, con chirriar de ejes y cantar 
de guitarras, mié-tras las peradas ruedas 
van, envolviendo despacio las distancia».

Llego sólo a las costas bravias del Océa­
no Pacífico. La historia de la travesía de 
tres meses es sencilla, está jalonada por 
el dolor y la muerte, después recorrió an­
sioso en un viejo velero la costa oceánica, 
y desembarcó en la Bahía de California, 
asiento de una coloma de pescadores 

Obtiene del español una concesión d o - 

5 “  P?ra « ‘ ablecer una colonia con
algunos habitantes de cercanas islas, con 
algunos colonos de fracasadas misiones, 
y comienza afano» su acción constructiva, 
parcela tierras, derriba bosques, construye 
cabanas rústicos arados abren el surco, el 
ganado pace en las praderas, abre acequias 
y edifica molinos.

Canta la vida en la nueva colonia, las 
fierras multiplica- las cosechas y el gana 
do, y en el lugar que ocupa hoy San Fran­
cisco, surge potente un núcleo social prós­
pero y pujante, y cada año florece la co- 
so<*a de nuevos hijos, y dorado trigo,

imÜíÜT “ S* d!  SuUa ,a e"P ° sa e bi:os importa vides de Francia y manzanos de
Esoana, tiene crédito en todos los bancos 
de Europa, e impone a la colonia, un oro 
nuncado espíritu republicano, y un nora-

tieraNUeVa He VeC13’ recuerdo de lejana

Era rico y feliz. Juan Augusto Suter hu 
bia realizado su dorado sueño.

<Jue un día sucedió algo impre 
visto. El carpintero de la colonia llevó ,a
t T l 'J  ! * citad°  a su « » :  narró con voz 
entrecortada que instalando una sierra, ha­
bla encontrado entre las arenas de un ria­
cho algu-as pepitas de oro, y abriendo un 
amplio pañuelo, mostró el reluciente metal 

. 5 P000® colonos blancos de Nueva H '1 
r ^ a’J ^ ar0n, guardar aciuel secreto, habían 
reconocido silenciosamente las doradas a e  
ñas que ofrecían generosas todos los curs „  
de agua, en sus propias tierras. Eran in­
mensamente ricos,
UnP' r° el “ r ' ! » " 0 Pud°  s «  guardado 
Una mujer deslizó la noticia a un vaga 
£* u,?: dBSpUeS’ de encantamiento.

" UeV!  ro<tó i™  loa polvorientos 
caminos, resonó por los valles, y fué eco 

la, montañas. ¡Oro!, ,oro!. ’. '  repetid 
las tierras y las aguas.

un gigantesco movimiento 
centnfugo hacia California, loa caminos se 
■leñaron de aventurero, que venían de las 
mas apartadas regio-es, y cada día. nue- 
T  C3ra,7 nas humanas, se ponían en mar 
cba al llamamiento del oro.

Era un gigantesco rio humano desbo-da-
í l * "  T >,” ré 109 “ ««**■ y cernió arenas» 
cuando negó a la colonia de Suter. ocuiió

los depósitos, arrasó los sembrados, robó 
para su mantención, y  la floreciente Nueva 
Helvecia, quedó arrasada por aquel afie­
brado alud de todas las razas, que hablaba

' S * * 0? 31 ,tr“  la quimera del oro. 
En 1848, San Francisco se empezó a 

construir en las ruinas de Nueva Helvecia, 
be abrieron los primeros garitos de juego 
y de placer, y  donde se desarrolla aho-a 
y Market Street, se pavimentó con los pri­
meros, tablones de madera, por donde rodó 
el ora la aventura, la vida.

Todo se había perdido en la más terri­
ble confusión y desorden. Suter era el hom­
bre mas pobre de California.

Recomenzó la vida en un cercano valle 
en ausencia de su esposa, que falleciera’ 
por los sacrificios de la trágica jornada, v 
de nuevo empezó la lucha, a trazar mie- 
vos planes en aquellas tierras, donde se­
ptum afluyendo sin cesar, la, caravana, 
humanas, aventureros, colonizádores, agri­
cultores, por la Puerta de Oro.

Cuando se encauzó el nuevo orden, Su- 
ter 5e ^presento a la justicia reclamaua, 
las tierras donde se asentaba la ciudad de

:>an Francisco, reclama do millones por suk 
láminos, canales, y puentes sestruid»a» noi 
el oro extraído; una reclamación fabulosa 
que podía ascender en aquella época a 
senta millones de dólares.

Para apoyar esta gestión, hizo proseguir 
a su hijo mayor, la carrera de abogado» 
en una universidad de WáshingtonTe i í  
virtió en el pleito el producido de su no­
va colonia, y luchó con renovada en-raía 

En tres instancias fué desechado sil r t  
clamo pero finalmente, una instancia re- 
conoció todos sus derechos. De nuevo era 
inmensamente rico. Pero -Je nuevo «  .  „ 
lió la tragedia del oro, de nuevo lo sepul- 
taron las doradas y malditas amas, y 
el hombre mas pobre de Califomil 

Porque intrusos propietarios que ocupa- 
bar aus fierra^ enfurecido., saquearon e iZ  
-endiaron el Palacio de Justicia, destroza­
ron la granja de Suter, sus tres hijos pere 
cieron en las refriegas y Suter quedó de 
nuevo solo, y  angustiado en la soledad del 
ver«?e y soleado valle.

Ld sentencia no pudo cumplirse, y por 
más de veinte años Sute- imploró vana­
mente en los tribunales de justicia, hasta 
que, finalmente, un ataque cardíaco lo vol­
teó en la escalera de la Suprema Corte, y 
en su roldo pantalón encontraron un viejo 
pergamino que acredi'aba una fabulosa 
fortuna. Un sucio papel, casi indescifrable.

Esa es la historia de Suter y de la pri­
mitiva Puerta de O a

Después se abrieron otras pue tas dora­
das e- estas tierras ,a principios del siglo; 
en la ciudad del cine, en Los Angeles, nó 
era necesario buscar el oro en las arenas, 
estaba ya listo en relucientes chequea.

De estas fiera , cálidas y fecundas 
—concluyo el guia—  puede exoresarse que 
en cada carretera, en cada ruta y en cada 
bnea de navegación, existe una Puerta de 
Oro.

A lo lejos, el sol iluminaba con rojo res­
plandor el crepúsculo en las aguas del mar 
azul.

— Vamos — le dije al guia.
Casi no me oyó, ensimismado en lo con 

mTntK,6n JeI P3'13̂  agrsgó dueda- 
Tierra de quimeras...

tng. José L. B U Z Z E T T L  
'Especial para EL D IA ).

M arke, Street. (C a ite  del M ercado), diagonal principal de la ciudad H e * * -  *  
“ SCO, mostreo*, „  extremidad fe TZe d̂ stjLo ̂ l,
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GASA chiffon de seda natu­
ral en todos los colores de 
moda, ancho 1.10, -  _ A
el metro $  5 .5 0

O R G A N Z A  seda natural 
francesa, ancho 1.15, «  r A  
el metro $  5.50
TAFFETAS fantasía, motivos 
en dorado, ancho 0 .9 0 » - n  
el metro $0.50
TUL de Nylon americano, 
todos los colores, an- -  „ „  
cho 1.40, el metro $ 7.00
FACCONE de seda en la­
brados delicados, an- n  
cho l.io, el metro $ 0.00
TAFFETAS Broché, diseños 
sn terciopelo laminado de 
gran novedad, ancho A
105, el metro $8.50
FALLA de seda en colores 
esfumados, original disedo, 
ancho 1.30, el metro - Q Cf|

R O Y  AL fantasía, colores de 
gran moda,
ancho 1.30, el metro $ 8.50
FALLA regia calidad, en so­
brios motivos tornasolados 
ancho 1.30, el metro gQ

O T O M A N O  de seda en co­
lores lisos, ancho 1.15  n  _ _  
el metro $ 8.50
BROCATO, la seda que im­
pone la moda francesa en re­
gia calidad, _
ancho 1.05, el metro $ 9.50
O T O M A N O  reversible, colo­
res suaves, de gran moda, 
ancho 1.15, el metro ^ g  g g

FALLA puntillé metalizada, 
tela de alta costura francesa' 
ancho 0.90, el metro j  ^ Q QQ

TAFFETAS con motivos 
en terciopelo laminado, an­
cho l.io, el metro. "*“  —10.50

FALLA velour con motivos 
dorados, ancho 1.10 i *  nn  

el metro $ 12.00

Por licencia anual del perso- 
n*l< nuestras casas perma­
necerán cerradas durante la 
S E M A N A  DE  CARNAV AL ■

N o  deje de ve r  en
N U E S T R A S  T R E S  C A S A S  
esta s  g r a n d e s  n o v e d a d e s


